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Un experimenio pedagógico

E L propósito de estas llneas no responde a la amplitud del
tttulo. Nos apresuramos a hacerlo constar. Deseamos,

ante todo, desvanecer las ilusiones que los lectores pudieran
forjarse de hallar un estudio completo y severo acerca del
tema enunciado, tema par otra parte, muy atractívo y acerca
del cual no ser(a difícil exponer algunas ideas y sugestiones
en el tono ágil del ensayo apoyámdonos en el clásico trampo-
lín del estudio de Schiller sobre ^^La educación estética del
hombre». Como ya hemos indicado en el subtttulo hoy nos
mueve un deseo mucho más modesto : el de reflejar y dejar
nota de un pequeño experimento realizado en nuestra Cátedra
de Lengua y Literatura española del Instituto Nacional de
Segunda Enseñanza ^^Cervantesn, de Madrid. Se trata indu-
dablemente de una pequeñísima aportación que apenás tiene
otro valor sino el de atraer un poco la curiosidad y el interés
sobre el tema. Otros Profesores pueden realizar a^nálogos ex-
perimentos aumentando así el caudal de datos que algún pe-
dagogo o profesional de los estudios estéticos utilice má^s
adelante para llegar a conclusiones definitivas. Las nuestras
-y perdónesenos la fórmula procesal-no pasan de provisío-
nales.

A lo largo de nuestros ya no escasos años de Cátedra he-
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mos realizado con frecuencia interrogatorios por escrito sa
bre cuestionarios especialmente preparados para conocer la
formación previa que los alumnos llevan a la clase al iniciar
^us estudios. Sería más rápido y práctico designar estas in-
vestigaciones con la palabra francesa «enquette„ si no nos
aterrara la difusión de su bárbara traducción española «en-
cuesta». En defi•nitiva, con cierta frecuencia y, sobre todo, a
principios de curso hemos sometido a los alumnos algunos
Eormularios para conocer, por eiemplo, las lecturas previas
realizadas, las obras de teatro vistas y otros extremos intere-
santes para un Profesor de Literatura que desee conocer el
estado de formación de sus alumnos antes de iniciar Ios tra-
bajos de clase.

En el cuarto curso del Bachillerato el cuestionario oficial
de Lengua y Literatura española plantea con carácter de ini-
ciación los problemas de la estética y del arte. Es la primera
vez en que, los escolares, por lo menos oficialmente, tienen
que oír hablar de la belleza, de las categortas estéticas, de las
bellas artes y sus manifestaciones, y de otros puntos igual-
me^nte sugestivos para la formación humana que, aunque de
manera muy elemental y huyendo en lo posibíe de abstrac-
ciones difíciles de comprender para inteligencias todavla no
muy trabajádas, deben ser expuestos a su consideración y co-
mentarío. En el curso de 1943-44, can ocasión de exponer a
los alumnos estas cuestiones, nos interesó conocer la forma-
ción previa que tenían al empezar los trabajos. Para ello, en-
tre otras cosas, les hicimos contestar a un cuestionario que
pla•nteaba la siguiente interrogación : ^ Qué obTa te ha intere-
saclo m,ás y te pa^rece más bella, de cada una de tas Artes:
:1 rquitectu^a, Pintu^a; Escultu•ra, Música y Lite^atuya o Poe-
sía ? Las predilecciones de los alumnos dieron resultados que
juzgamos interesantes. 'I'éngase en cuenta que se trataba de
muchachos de trece años, pertenecientes a lo que se llama en
España clase media, abundando los chicos de familias mo-
destas ; la mayor parte de ellos eran naturales de Madrid o
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vivfan habitualmente en nuestra ciudad en la que ya ilevaban
varius años ; algun^s, por excepción, acababan de llegar de
provincias.

He aqul los resuitados de nuestra investiga^Eión. (El nú-
mero puesto^ a la derecha representá el n6mPro de menciones
qtré obtuvo.cada una de las obras citadas) :^ .

Obras ^Arq+ritectdnicas

«Monasterio de El E ŝcorial» (12).
^^Palacio de Oriente» (5). ''
aCatedral de Burgos» (3).
«La Alhambra» (4).
«El Alcázar de Segovia» (3).
^^Pat^cio de Comunicaciones» (3).
«Catedral de Toledó» (3). '
uLa Giralda» (1). ^
«Lai Catedral de Segovia» (I). '
«Iglesia de Santo Domingo», de Soria
«Castillo de la Mota» (1). '
«Catedral de Salamanca» (1). r
c^La Seo y el Pilar» (1).
«Iglesia de San Pedro de Rotna» (1).

O bras escu,ltó^ricas

«La Cibeles» (9). '
«EI Moisés», de Miguel Angel (6).
«La Dama de Elche (6). ' '
«EI Discóbolo», de Mirón ((5). ""
«La t7enus», de Milo (4).
«Imagen de Jesús de bledinaceli» (3). ''
«Fuente de Neptuno» (2). ' '^
«Monumento a Alfonso XIL>, en el Rétiro (1).
«Estatua de Colón», en la Plaza del mismo nombre (1),
c^El niño de la Espina» (1). '
«Sepulcro de Juan II», en la Cartuja dé Miraflores (1 ► .
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«Monumento a Campoamor», ep el Retiro (1).
«Monumento a los Hermanos Quintero» (1).
«Sepulcro del Cardenal Tavera (1).

Obras Qictóricas

ccLas Meninas», de Velázquez (14).
«EI Cristo», de Velázquez (6).
ccCuadro de las Lanzasn,. de Velázquez (5).
ccLas fusilamientos del 3 de Mayo», por Goya (5).
«La Fragua de Vulcano», por Velázquez (3).
«E1 Entierro del Conde de Orgaz», de «El Greco» (2).
ccI,os Borrachos», de Velázquez (1).
«Las Hilanderas», de Velázquez (1).
ccLa Inmacuiada Concepcián», de Murillo (1).
«La I^nmaculada Concepción», de Rivera (1).
«El Caballero de ^a mano al pecho», de «E1 Grecou (1).
«La Vendimia», de Goya (1).
«La Primavera», de Botticeíli (1).

Ob^as musYCales

«El Danubio Azul», de Strauss (7).
<cLa Quinta Sinfonía», de Beethoven (6).
«La Verbena de la Paloma» , de Bretón (4).
ccl;l Ave María», de Schúbert (4).
ccLa Sinfonia incompleta ►► , de Schúbert (3).
«E1 I-Iimno Nacional» (2).
ccSevilla ►► , de Albéniz (2).
ccDanza del Fuego ►► , de Falla (2).
ccSinfanía Pastoral», de Beethoven , (1).
«Claro de Luna», de Beethoven (1).
ccEl vuelo del moscardón, ► , de Rinski Korsakof (1).
^^:^Iarcha de Aida>>, de Verdi (1).
«Rapsodia húngara número 2 ►>, de Liszt (1).

ccDanzas del Príncipe Igor», de Borodine (1).
ccLa leyenda del beso ►,, de Soutullo y Vert (1).
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«Carceleras», de «Las hijas del Zebedeo», de Chapf (1).
^^La Alegría de la Huerta», de Chueca (1).
^^Los de Aragón», de Serrano (1).
«Pasodoble de Marcial Lalanda» (1).
^^Ninguna» (1).

Ob^as lite^arias

«A buen juez, mejor testigo», de Zorrilla (8).
^^EI Quijote» (5).
«Fiesta de toros en Madrid», de D. Nicol^s F. de Mo-

rat(n (3).
«La Marcha Triunfal,,, de Rubén Dario (3).
«Don Juan Tenorio», de Zorrilla (2).
«La Divina Comedia» (2).
«La Biblia políglota» (1).
«El Burlador de Sevilla» y«Convidado de piedra», de

Tirso de Molina (1).
«Vida retirada», de Fray Luis de León (1).
«Soneto a Cristo Crucificado».-Anónimo (1).
«Soneto a Córdoba», de Góngora (1).
^^Subida del Monte Carmelo», de San Juan de la Cruz (1).
«I,a Ilfada y la Odisea„ (1).
«Romance del Conde Sol» (1).

ccOriental», de Zorrilla (1).

«ITn Castella^no leal», del Duque de Rivas (1).
«Volverán las oscuras g.olondrinas...», de Bécquer (1).

«I,a Reliquia,>, de Balart (1).
«i Quién supiera escribir !,>, de Campoamor (1).
«La pedrada», de f^abriel y Galán (1).
«Mi montaraza,,, de Gabriel y Galán (1).
«Mi vaquerillo», de Gabriel y Galán (1).
«E1 2 de N1ayo», de Bernardo López (^arcfa (1).
«Los Motivos del lobo», de Rubén Darío (1).
«EI Piyayo», de José Carlos de Luna (1).
(Esta investigación fué realizada en 13 de octubre de 1943.)
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El resultado de la misma nos sugiere algunos comentarios

que creemos pueden tener algún interés como contribución al

tema marcado en el título de estos apuntes. Sin dificultad al-

guna se advierte que las respuestas son muy desemejantes

y reflejan las opiniones y gustos de un grupo de personas
cuya formación intelectual y estética está sólo iniciada. Aun-

que hemos procurado estimular la sincerdad, se nota e^n se-
guida que, en muchos casos, ésta no existe. Es muy difícil ser

sincero. El hábito y el instinto de conservaeión impulsa a los
humanos desde edades muy tiernas al disimulo y la adula-

ción ; por eso, y a pesar de las reiteradas advertencias, se des-

taca en algunas respuestas una nota de insinceridad.

Existen claramente tres tipos en los trabajos examinados ;
uno francamente acertado, otro de valor intermedio y uno,
finalmente, que revela a las claras retraso en la formación
del autor. Reproduzcamos una respuesta de cada uno de los
tres tipos marcados :

Respuesta acertada : Arquitectura : ^cEl Escorial„ ; Es-
cultura : el «Discóbolo», de Mirbn ; Pintura : uLas Meninas» ;
?bfúsica : «Sinfonía incompleta>, ; Poesía : «A buen Juez me-
)or testigo». Esta respuesta podemos considerarla típica. El
muchacho ha puesto cosas da indudable valor estético y que
conoce, o bien, directamente, o por reproducciones.

Respuesta de valor intermedio : Arquitectura : ^^La Giral-
da» Escultura : «La Venus de Milo» ; Pintura : «Cuadro de
las la^nzas„ ; Música : <cLa Alegrta de la Huerta„ ; Poesía :
^<La Reliquia>,, de Balart. En esta respuesta observamos mayor
vulgaridad en determinadas cosas seleccionadas y, desde lue-
go, evidente desorientación musical.

Respuesta desacertada : Arquitectu^a : «San Pedro de Ro-
ma» ; Escultura : «Monumento a los Quintero» ; Pintura :«La
vendimia,,, de Goya ; Música : Ninguna ; Poesía : ^^La Bi-
blia Políglota,,. E1 autor de estas respuestas elige en Arquitec-
tura un monumento de evidente importancia, pero que desco-
noce y del que no tiene rnás noticia que referencias de segun-



^Q LA EDUCACIDN $5^81'ICd.pE I:.QS ADQLSSCTNTES

da mano. La eleoción, por lo que se refiere a la Escultura, es
francamente desacertada. En Música, no se atreve a citar nin-
guna obra, caso ú^nico entre cuarenta y dos participantes. En
Literatura, finalmente, dando muestras de la insinceridad a
que antes aludíamos, cita la Biblia Poltglota, desconociendo
que no hay una, sino varias, y que literariamente tan valiosa
^ la Pollglota como cnalquier otra edición del Libro Santo,
aparte de que, como es lógico, lo desconoce y no puede apre-
ciar su valor literario estando guiada su respuesta únicamente
por la idea vaga de que se trata de un libro de importancia
excepcional.

El examen de las respuestas-de ias que hemos transcrito
tres que consideramos típicas-nos llevaría a curiosos hallaz-
gos psicológicos. Tenemos el caso del esp(ritu religioso que
destaca et «Cristo de Velázquez» y la imagen de «Jesús de
Medínacelí„ con la «Subida del Monte Carmelo». No falta el
que siente ardientemente la emoción patriótica y cita el ^^Him-
no Nacional», a la par, que el «Castillo de la Mota», pene-
trado, sin duda, de su valor histórico y prestigio simbólico.
Existe también quien revela su procedencia provincial, eli-
giendo la c^Catedral de Burgos» y el «Sepulcro de Don
Juan IIn, en la Caxtuja de Miraflores ; la «Catedral de Tol^
do», el «Entierro del Conde de Orgaz„ y el ^cSepulcro del
Cardenal 1'avera», o bien, la «Catedral de Salamanca», la
«Concepción», de Ribera y «Mi Vaquerillo», de Gabriel y
Galán. He aquí tres muchachos de Burgos, Toledo y Sala-
manca, respectivamente, que son fieles a lo que han conocido
y amado desde muy niños ; éstos sí que son sinceros.

Examinando las respuestas agrupadas por cada una de las
cinco Artes, observaremos lo siguiente : en Arquitectura se
impone el prestigio del <<Monasterio del Escorial», conocido
probablemente por alguna excursión escolar. No faltan los
recuerdos provinciales, como los citados, y como la «Iglesia
de Santo Domingo», de Soria. En general, existe predilec-
ción por los antiguos monumentos y desdén por las construc-
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ciones de la Arquitectura moderna. Obsérvese que no aon ci.
tados los grandes edificios de Madrid--la Telefónica, el Círcu-
lo de Bellas Artes-. Parece como si el muchacho, acostum-
brado ya a las dimensiones de los altos rascacielos o araña-
nubes (cflmo los llamaría el novelista Zunzunegui), no se sor.
prenderiera de su ambiciosa verticalidad. El único edificio
moderno mencionado es el Palacio de Comunicaciones, del
que, por cierto, se dice en una de las respuestas que parece una
tarta de confitería, una «cplinetan, como hubiera escrito el
muchacho de ser bilbaino. La gracioso es que esto se dice, no
írónicamente, sino para razonar la predilección y muy en
serio

En Escultura dominan las muestras del Arte en los paseos
de Madrid, sobre todo nuestra representativa Cibeles, en
unión de las grandes y más famosas creaciones de la escultura
griega, que han podido ser vistas en grabados, proyecciones
a en la visita al Museo de Reproducciones Artisticas. El éxi-
to de la «Dama de Elche», se debe a la oportunidad de la re-
integración de esta famosa escultura al suelo patrio, con cuyo
motivo se habló insistentemente de ella por aquéllos tiempos.
Los alumnos desconocen aún nuestra riquísima imaginerfa, en
madera, del siglo XVII. Carecen en Madrid, por otra parte,
de esas grandes producciones locales de arte religioso que no
hubiera olvidado •un e.scolar de Valladolid, Sevilla, Granada
o Murcia.

Velázquez triunfa en la Pintura, sobre todo con el cuadro
de <cLas Meninas», a lo cual contribuye, además de su extra-
ordinario valor estético, lo espectacular y acertado de su ins-
talación en el primero de nuestros museos. ^cEl Greco» toda-
vía no es sentido ni comprendido. Nuestros muchachos si-
guen siendo realistas a machamartillo y todavía no compren-
den el interés y genialidad del pintor de Creta.

En estas artes plásticas los alumnos tienen alguna forma-

ción obtenida principalmente en los tres cursos seguidos ya
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de Geograffa e Historia, en los cuales, aunque muy breve-
mente, se les habla de las grandes producciones artísticas de

la Humanidad. Su desorientación en Música es mucho mayor,
y en las respuestas se advierte una desproporción grande en-

tre las que pudiérámos considerar acertadas y las que revelan
una falta absoluta de preparación. Ya hemos visto que hubo

un alumno, el cual, no se atrevió a proponer ninguna obra
musical. Esto hubiera sido mucho más frecuente hace veinte
áños. Hoy la cultura musical, aunque todavfa en España muy
pobre si se la cómpara con la que existe en otros pafses euro-

peos, es mucho mayor que hace dos decenios, sin duda, por
la influencia de la radiodifusión y del cinema sonoro. La po-
pularidad, por ejemplo, de la «Sinfonfa incompleta» se debP
a aquel magnifico film que se titula «Vuelan mis canciones,,.

Por lo que se refiere a Poesía se advierte que en los mu-
chachos hay ya cierta cultura incipiente conseguida gracias
a las prácticas realizadas en clase durante los tres primeros
cursos del Bachillerato. Existen contestaciones que responden a
está labor escolar («A buen Juez, mejor testigo», «Fiesta de
toros en Madrid», «Mi montaraia», «Un Castellano leal», et-

céfera) ; otras son de las que hemos llamado insinceras, en
las que el alumno cita obras de las cuales sabe de oidas, que

tienen gran valor artístico, pero de las que todavfa no ha po-
dido gustar por no haber tenido oportunidad de leerlas o por
falta de prepáracián (^cLa• Divina Comedia», el «Quijote„) ;
por último, hay algunas que responden a lecturas o recitados
escuchados por el niño en su incipiente vida social o en su
casa (el ^c1'enorio,,, de Zorrilla ; el c^Piyayo», de José Carlos

de Luna, etc.) Téngase en cuenta, para juzgar estas respues-
tas, que en los tres primeros cursos del Bachillerato, únicos,
hasta ahora, seguidos por el muchacho, los estudios de Len-
gua y Literatura se reducen a ejercicios gramaticales y a lec-
turás de textos principalmente modernos.

Hubiera sido interesante realizar, al final del curso, una
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experienci^ análoga. Se observará entonces cátno en cada
uno de los muchachos las respuestas ya no eran las mismas ;
a lo largo de ocho meses se había ampliado el panorama de
su cultura y esto modificaba su visión de las cosas. Por des-
gracia, no fué realizada por nosotros esta segunda parte de
la experiencia cuyo ensayo sugerimos a aquéllos que se sien-
tan interesados por este experimento pedagógico y quieran
realizarlo de una manera má^ completa con objeto de lletir^r
a resultados más terminantes.


